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Se publica los dias 10, 20 y último de cada mes, eñ combinación constante con una série de obras

cientiñcas (siendo la çiue actualmente está en série una «Fisiología comparada),»

PRECIOS DE SUSCRICION.
Al poriddico yá la Fisiologia.—Lo mismo en Madrid queen provin¬

cias, reales trimestre. En Ultramar, 100 ra. alano. En el Extran¬
jero, 25 francos al año.—Cada número suelto, Srs. -
AI periódico solamente.—Lomismo en Madrid que en provincias, 4 rs.

il mes, 12 rs. trimestre. En-Ultramar, 80 rs. al ano. En el Extranjero, 18
'^ranco.s también por un año.
Sólo so admiten sellos de franqueo de cartas, de los pueblos en que no

baya giro» y aun en este caso, cnviándolos en carta certiiic-da, sin cnvo
requisito la Administración no responde de los esiravios; pero abonando
siempre en la proporcioñ siguiente; 11 sellos por cada 4 rs; 16 sollos por
cada 6 rs; 27 sellos por cada 10 rs.

ADVERTENCIA.

Recordamos nuevamente á los lectores de La V'e-
TERtNABfA EsPAtîoLA lo mismo que yá en otra ocasión
les dijimos relativamente q las faltas que puedan no¬
tar en la contestación á las caí tas que nos dirigen,
ya sea eoii^urtando sobre algun asunto, ya remitien¬
do libranzas ó sellos como pago de susericiones.
Cuando el suscritor no reciba contestación nuestra, á
más tardar, dentro de los quince días siguientes á la
fecha en que nos escribió, tenga por seguro que su
carta no llegó á nuestras manos. Todos los dias esta¬
mos recibiendo quejas por causas de esta naturaleza,
por el mal servicio de correos.
La casi totalidad de suscritores y sóCios se hallan

muy retrasados en sus pagos, y, confiando en su pala¬
bra de honor, se les está remitiendo el períódfeo; çéro
semejante morosidad es de todo punto incompatible
con la prooecncion de esta empresa. Los que no se
hayan propuesto abusar de nuestra buena fé, tengan
la bondad de saldar sus cuentas. Los que se suscriben
para luego fugarse sin pagar, consideren que al defrau¬
dar nuestros intereses mancillan, con su torpe con¬
ducta, la honra de toda laclase.

PROFESIONAL

Dos palabras á propósito de la nece¬
sidad de unirnos ios veterinarios
para subir el precio del herrado.
En el n." 595 de La Veterinakia ElpaÑola se

dió á luz un programa de asociacipn realizado con
tal objeto por los Sres. D. Santiago de Teran y
otros profesores convecinos suyos, proclamándose,
en aquel escrito la moral más severa relacionada
oon los interesrès particulares y de'clase, y sin
jue, mirada la innovación por el prisma de una
justicia estricta, pueda decirse que i'csultan per¬
judicados los dueños de animales domésticos en
aquella localidad; toda vez que indudablemente
quedarían mejor servidos, y puesto que la subida

PUNTOS Y MEDIOS DE SUSCRICION.
En Madrid; en la Redacción, calle de la Pasión, números 1 y 3, ter¬

cero derecha.—En provincias: por conducto de corresponsal ó remi¬
tiendo á la Redacción libranzas sobre correos ó el número de sollos
correspondieiue,.
NOTA. Las susericiones se cuentan desde primero de mes.—Hav una

asociación formada con el titulo de LA RIGNIDAI), cuyos miembros se ri-

fec por otras bases. Vóase el prosprcio que se dá gratis.—Todo suscritoreste periódico se considera que lo es por tiempo indefinido, yen tal con-
copio responde de sus pagos miéntras no avise á la Redacción en sentido
contrario.

general del herraje ha hecho indispensable la
reforma intentada.
Soy jóven, y sin embargo no conozco esas ilu¬

siones que algunos se forjan, para confiar en la
union profesional. Por tanto, sin detenerme á co¬
mentar y sin negar las observaciones de el cali¬
ficativo de Union en miniatura que D. L. F. Ga¬
llego puso por epígrafe al mencionado programa
de los asociados en San Lúcar de Barrameda, me
limitaré á decir: que es bien triste tener que re¬
conocer la exactitud con que semejante califica¬
ción está aplicada, y que este mismo hecho de
asociarse tres ó cuatro profesores para un fin de
tal naturaleza, revela la falta de espontaneidad
en la armonía y dignidad general de la clase.
Hemos de desengañarnos; la civilización es el to¬
do; en lo imperfecto de nuestra civilización se es¬
trellarán todas las tentativas de reforma por
laudables que sean. Yo, por ejemplo, tengo hor¬
ror á la guerra considerada en general, mucho
más á la guerra entre hermanos; por consiguien¬
te, amo la paz y la concordia, no quisiera ver
nunca empleadas otras armas que la adarga no¬
ble y poderosa déla razón en todo género de
cuestiones y de proyectos. Y yo pregunto: ¿dónde
y cuándo hallaremos ese criterio razonador uni-
versalizado para que no sea ilógico suponer que la.
union de unos cuantos, de un puñado de hombres
formales y de bueua fé hará.entrar á los demás en el
cauce de las corrientes pacificas y sensatas?... Lo
positivo y acertado es y será siempre difundir la
iUiStruccion hasta la humilde cabaña; que la ins¬
trucción es el mejor escalpelo que ha de extirpar
eu.la sociedad, en las clases y en los individuos
el corazón de hierro y el cerebro de estuco, para
reemplazar al hombre de las pasiones egoistas
por el hombre que piensa y que distingue y abra¬
za la fuerza de la razón. Esto, que es verdad en
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absoluto, no puede ménos de serlo en lo relativo, ;
en sus aplicaciones concretas; y en Veterinaria
palpamos diariamente los ejemplos: cuando
quiera que se trata ó se ha tratado déla fraterni-,
dad que debe unirnos, del bien de la clase, la
inconsideración y el egoísmo han dado al traste
con los pensamientos más sublimes; y cuando
despues se tocan los resultados de tan funesto
proceder, entonces nos empeñamos en ocurrir con |remedios parciales á los contratiempos aislados I
que vamos experimentando. Hoy, v. gr., hace j

á todos el subido precio del herraje, y hay]
quien piensa en lo del momento, y clama y grita i
pidiendo union á todo trance, sin sospechar si I
quiera que esta union se ha hecho imposible en- |
tre nosotros, y sin sospechar (menos aún) que !
mañana cambian las circunstancias políticas, se
normaliza la situación, con lo cual tendremos yá
funcionando las fábricas de Ochandiano, y héte
aquí disipado ese tan suspirado plan de union, po¬
bre y raquítico. ¿Qué ha sucedido, sinó con el cla¬
moreo del ejercicio libre? ¿Cuántos veterinarios han
salido al palenque á enunciar su parecer leal y
francamente, para pedir y desear con abnegación
y desinterés el ejercicio libre? Unos pocos, bien
pocos ciertamente, hemos defendido la idea noble
de plantear el libre ejercicio, por ser este el úni¬
co medio de hacer valer à las clases científicas y í
de que cada cual sea prémiado con el grado de |
estimación que le corresponda por su mérito! Pero !
es verdad que la idea del-ejercicio libre es una
idea muy elevada, y no parece hallarse muy dis¬
puesta para tales sublimidades la generación
actual en España. Se requiere para ello no tener
egoísmo, ser aplicados, ser suficientes en el desem¬
peño de la vasta ciencia médica, y no son estas
dotes las que resplandecen en los dioses del yun¬
que, sin embargo de que encontrarían así abierto
un ancho campo para ejercitar sus inclinaciones
en la fragua, mientras que el veterinario instruí- I
do se ejercitarla en las bibliotecas. El hombre que
cultiva el campo de su cerebro con la semilla del
saber, adquiere educación bastante para, sin ne«
cesidad de otros estímulos, gozar y recrearse con
la observancia de una conducta que obedece á la
razón, y le es refraetorio cuanto tienda al desdoro
y mancilla de la clase social ái que pertenece.
No siendo, pues, posible la tan decantada

union, esto mismo nos indica lo muy poco quevalemos la generalidad de los veterinarios; y
mientras cada profesor de por sí no desplegue el
comportamiento que la razón natural 'y la moral
proclaman como justo, serán un sueño cuantos
esfuerzos se hagan. Debemos persuadirnos, para
siempre, de que cuanto se discuta y pretenda en
este asunto no pasará del terreno de las ilu¬
siones y de las esperanzas vanas. Para convencer¬
nos de que toda union es imposible, bastará con¬
siderar que el personal de nuestra clase ofrece

una variedad extraoi'dinaria en sus costumbres y
categorías; habiendo tipos queen su sociedad, cos¬
tumbres y lenguaje, de ninguna manera se pue¬
de decir que pertenecen á una profesión científica
vasta y honrosa. Porque no parece sinó que cada
hombre (sogun sus ocupaciones, oficios ó ciencia)
adquiere un sello particular que le distingue de los
demás; hay en muchos cierta marcada tendencia
á dibujar en suexterioridad el chalanesco rasgo,
impropio del hombre científico; y esta tendencia
ño es de ahora, sinó que desde tiempo inmemo¬
rial existe.
A pesar de todo lo dicho, reconozco eu los fir¬

mantes del programa, Sres. Teran, Bautista y
Goméz, un buen deseo de compañerismo (que no
en todos los pueblos hay dignos profesores), si
bien este espíritu de compañerismo es puramente
aplicable à las condiciones particulares en que
ellos se encuentran. Mas así y todo, juzgo infruc¬
tuoso su acuerdo y de duración muy efímera.
Yo quisiera el bien para todos y para los que

nos han de suceder. Pero esto no se consigue con
asociaciones aisladas, en que á última hora nunca
falta un çuidam que se entromete y echa por tier¬
ra el edificio de esperanzas acariciadas en un,fe¬
liz momento de entusiasmo.

Salustiano Bares Colorado.

Medina del Campo 23 de Marzo de 1874.

PATOLOGIA QUIRÚRGICA.

Lujación incompleta é intermitente
de ia rótula, complicada con hidar«
trosis fcmoro-rotuliana; y eo su
consecuencia un asunto de moral
veterinaria.

{Contiouacion) (ij

Conseguida la consulta en la mañana del 13 de
Octubre, resultó estar conforme en todo el señor
Morate, como igualmente lo estuvo en lo pro¬
puesto para lo sucesivo. Era de suponer que, no
tan solo quedaria à salvo mi reputación, sinó
también suma tranquilidad en D. R. de la E.

¡Cuán grande no seria mi sorpresa al suceder
todo lo contrario!...
Acordamos friccionar en la region afecta con

una mezcla de linimento Alonso Ojea y untura
fuerte, partes iguales, para que la inflamación
producida hiciera veces de vendaje en las partes
lujadas, suspendiendo darle fuego hasta ver su
resultado, que se retardaria ocho dias todo lo más.
—Debo advertir que en este dia apenas se notabalá claudicación.
Al dia siguien'·e por la mañana, me anunció

(l) Véase el núm. 598 de este periódico. ,
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D. R. de la E. que yá habia visto el maclio el
Sr. Morale, quien le inauifestó que, habiendo
obrado poco la untura, se le daria con amoniaco,
alcanfor, etc. etc.; y como D. R. de la E. notara
la extrañeza que me causaba su noticia, añadió:
que él vería con gusto que continuara en mi
union el Sr. Morale visitando su animal.

Como quiera que en la consulta no hubo di¬
sentimiento de pareceres, ni el dueño exigió al
Sr. Morate sé molestara, exigencia que sin yo
apercibirme se la tuvo al despedirnos, y que pu¬
diera haber puesto en mi conocimiento al bajarme
con aquel hasta su casa tratando entre otras cosas
del caso que nos ocupaba é igualmente de nues¬
tro enenaigo común...,; contesté á dicho señor de
la E.: que, no tan solo pisoteaba mi honor facul¬
tativo por demostrar tan infundada desconfianza,
sinó que también ofendia à mi comprofesor, caso
de yo aceptar; y quede todo ello se deducía, por
consiguiente, que uno de los dos estábamos de¬
más.
Asombrado D. R, de la E. con esta contesta¬

ción, fui convocado á las pooas horas para confe¬
renciar sobre el asunto.
Convencido de su grande importancia, por in¬

fluir de una manera directa en el bienestar y ar¬
menia de los dos comprofesores, un sentimiento
de alegria y de aprobación se apoderó de mi al¬
ma en aquel momento, no perdonando la ocasión
propicia de concurrir á demostrar el puro, desin¬
teresado y verdadero amor que profeso á nuestra
clase.
Toda debilidad reclama protección, toda des¬

nudez socorro.—Sin esto ¿qué seria de la sociedad
humana? Qué seria del mundo? Qué seria de
aquellos á quienes la enfermedad, la pobreza, el
aislamiento, la edad, la simplicidad de espíritu y
la ignorancia entregan como una fácil presa à las
asechanzas del malvado? En mi pequeñez sin li¬
mites ?á quién, pues, habia de dirigirme? Y ha¬
biendo de encontrarme en la reunion con mi com¬
pañero Sr. Morate ¿no hubiera sido una ofensa al
compañerismo si á él no acudo reclamando pro¬
tección, siendo yo más inexperto, y si no hubiéra¬
mos tratado de nuestra mútua cordialidad? Y sien¬
do este de un ingenio sublime, de una penetración
singular, de una erudición sin limites y de una
sabiduría sin término, ¿habia que dudar que se¬
mejantes dotes serian puestas en juego para dejar
en buen terreno á su comprofesor?

¡Oh infatigable Sr. Director de La Vetesinaria
Eespañola!
Al través de los innegables progresos de la ci¬

vilización contemporánea se precibe un quejido
estridente, que revela la herida profunda de su
corazón por el desprecio con que se miran todos
los pensamientos que reiteradamente viene pu¬
blicando en su instructivo periódico para inculcar
é infundir entre el profesorado la union, la fra¬

ternidad y las buenas reglas de moral, como 1®
única áncora de salvación para la clase.
Por ventura ¿no es esto lo que todos deseamos?
Los profesores que tan torpemente desoyen la

voz del compañerismo, de la moral y de la honra
de su clase ¿no debieran cuando menos tener al¬
guna reflexion para comprender, no sólo que pros¬
tituyen su reputación ánte el concepto público,
sinó que perjudican muchísimo sus propios inte¬reses?
Y, por otra parte, los que permanezcamos en

nuestros puestos de honor, no debemos despre¬
ciar á tales profesores coiho indignos qîie son de
engalanarse con el diploma que tanto nos honra
y enaltece? ¿No deben ser mirados como fariseos
ó como otros tantos Judas de los Veterinarios, fal¬
sos y mentidos apóstoles de quienes habria que
apartar la vista cm horror y d estómago con,
ascoí

Mas, sabemos que el hombre puede cometer
actos deshonrosos, bajos y hasta afrentosos; unas
veces por ignorancia otras por obrar con demasia¬
da ligereza: bien por su escasa y limitada capa¬
cidad hasta el punto de no poder conocer el mal
que va hacer; bien porque desconoce los estrechos
vínculos que le unen con los demás hombres en
sociedad; ya porque ignora las reglas de la buena
moral y del compañerismo.

¿A qué atribuir, pues, la falta de mi compañe¬
ro Sr. Morate?

Guiado por la generosidad y por aquellas pala¬
bras que Feuerbach nos dice: que « to verdades
más sencillas son las últimas que el hombre llega á
conocerf, atribuyo à un poco de irreflexión el pro¬
ceder que mi comprofesor adoptara.
El Sr. Morate se encargó de la asistencia del

macho que nos viene ocupando, como también de
las demás caballerías que(segun tn los conmemo¬
rativos refiero) posee D. B.de la E.
Empero ¿ignoraba, acaso, que yó despedia à

dicho señor inspirado de verme altamente ofendi¬
do? Siendo así, como á él le constaba, y pudiendo
yo decir con orgullo (por más que esto sea inmo¬
destia) que jamás di motivo á dicho señor de la E.
para que dudase de mis conocimientos ¿debia el
Sr. Morate haber aceptado la asistencia con el ca¬
rácter de profesor de la casa, alimentando así por
su parte la desconfianza que tan injnetamente de
mí se hacia?
Además, en corroboración de lo expuesto, po¬

cos dias antes afeaba dicho Sr. Morate el proce¬
der observado en casa de doña L. V. y O. por
nuestro compañeroD. FranciscoMartinez, albéitar.
Viéndome.también en el caso de despedir sus yun¬
tas; y eso que, en atención al estado en que yo me
encontraba, podia en cierta manera dispensar al
señor Martínez.
De consiguiente. Sr. D. Julian Sanchez Mo¬

rate, ponga Vd. enjuego su conciencia, que in-
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dudablemente debe poseerla, puesto que está ador¬
nado de un título que le caracteriza como profe¬
sor, debiendo por lo tanto tener ciencia; recuerde
la máxima v~q%od tiòi nonvis alteri ne facías»,
y de seguro esclamará desde lo más profundo de
su alma: razón tiene en sus quejas; muy justas
son sus reclamaciones contra mi conducta.

¡¡¡Oh idólatras del dios Yunque... 11',
¡Oh comprofesores ilustradosl
La pluma me abrasa los dedos, pues se la ve

ignescente, tal vez, por la precision de estampar
estas duras frases en nuestros dias, dando lugar,
por las causas que las motivan y por otras pare¬
cidas, á que nuestra clase veterinaria sea tan mal
miradapor la generalidad de las personas cultas...
¡Mucho llevo sufrido en los ocho años que hace

concluí mis estudios de Veterinaria, los mismos
que cuento ejerciendo en este mi pueblo natal;
viéndome cierto dia en la precision (apurada la
copa del dolor hasta su última gota) de citar an¬
te la autoridad local de esta villa, al referido se¬
ñor Morate !
Gran sentimiento me cuesta. Sr. Director, man¬

char las columnas de su instructivo periódico
con polémicas acaloradas y discordias entre her¬
manos de profesión, puesto que es una verdad que
se degrada á las profesiones, haciéndolas des¬
merecer del alto concepto en que las demás clases
de la sociedad deben tener á las que ostentan la
posesión legitimado un título,conquistado á fuer¬
za de desvelos. Mas, si se elimina de la prensa
periód'ca la ventilación de esas cuestiones de de¬
coro facultativo, que tan hondamente afectan á
los intereses de los profesores morigerados, qui¬
tamos á estos el derecho de que, ya que sufren las
consecuencias de un charlatanismo audaz de ma¬
la fé, al metros sepa el mundo quiénes son los que
faltan á los sagrados deberes de la moral y del
compañerismo.
La que hoy se ofrece es imprescindible, pues

van hollados á la vez mi reputación y honor fa¬
cultativos, reclamando el triste recurso de apoyar¬
se en la prensa.

Sin esto ¿qué consuelo, qué satisfacción, qué
premio se reserva para los que tienen,orgullo en
no separarse nunca del elevado objeto de su mi¬
sión profesional y científica?...
ültimaiñente, voy á hacer una salvedad en ho¬

nor de D. R. de la E., y es: que no me cabe la
menor duda de que si exigió al Sr. Morate conti¬
nuara visitando su animal, fué en atención á ser

algo común ver al profesor que es llamado en
consulta amarrarse (dispénsenme la expresión)
al pesebre que sana ó al diablo que selo lleva.

Mas por si remotamente llegó á desconfiar (co¬
mo el Sr. Morate me decia), me será dispensado
ocuparme muy á la ligera del tratamiento segui -
do por mi compañero, haciéndole algunas refie-

xiones, que,amás deservir de contestación ádon
R. de la E., no dejarán de serle al Sr. Morate da
una instrucçion útil, por comunicarle lo que en
otro caso debe hacer y la ciencia aconseja. Esta
es la manera con que suelo corresponder á mis
compañeros, sintiendo altamente hacerlo por este
medio (pues de otro no puede ser) por- verme re¬
tirado de quien sabe mi constante deseo de estar
en íntimas relaciones según nuestros deberes lo
exigen.

Vicente Muller.\s y Torres.

{Se continuará.j

LA DIGNIDAD.

i%soeiacion permanente para la pu¬
blicación de obras científicas de
veterinaria.

Continúa la lista de sócios.
Número
de órden.

150. D. Pedro Mera y Beltran, residente en
Dolores (Alicante) queda inscrito des¬
de 1.' de Enero de 1874.

AVISO.

Los farmacéuticos D. Moisés García, residente en
Fuentes de Nava, provincia de Patencia, y D. Luis
Benedicto, residente en Monreal del Campo, provin¬
cia de Teruel, son. depositarios autorizados para ex¬
pender en sus respectivas poblaciones la medicación
balsámica de D. N. F, A.

AlSTUISrCilOS

RAINARD YDELWART: Diccionario m.vnüal de
Medicina veifuinaria.—Traducción, extracto y adi¬
ciones por L. F. Gallego.—Esta obra se publica for¬
mando parte integrante del periódico La Veterina¬
ria Española (48 páginas raensualniente, en 8." es¬
pañol y de letra muy coiopacla).
Está ya terminado el primer tomo, que consta

de 896 páginas, y se vende (encuadernado á la rús¬
tica) al precio de 42 rs.
Nota. Los nuevos suscritores á La Veterinaria

Española, que, como es consiguieote, carecen de
dicho primer tomo, pueden adquirirle por 35 rea¬
les, y del mismo modo pueden adquirir todos los
pliegos que á la fecha de su suscriciou vayan publi¬
cados del segundo temo, abonando á razón de 2 rea¬
les por cada 48 páginas.

Los sócios de LA DIGNIDAD que recibieron yá
(durante su publicación) el mencianado primer lo¬
mo del Diccionario, conforme á lo establecido en
la novena base del prospecto de la Asociación,
tienen derecho á recibir otro ejemplar del mjsmo
lomo por el precio de 21 rs.

Madrid, 1874.—Imp. de Lázaro Maroto, San Juan 23.


